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    A mi madre, porque sin ella este sueño no se hubiese hecho realidad

  


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 1


     


     


     


    Por fin aterrizó el avión en Chicago tras un día entero de viaje. Estaba exhausto a pesar de que había ido dormido casi todo el tiempo.


    Desde allí, después de esperar más de 2 horas para recoger nuestro equipaje, tuvimos que coger otro avión a Des Moines -Iowa- y, con el coche que un amigo de mi padre le había llevado, fuimos a Fairfield.


    Era una ciudad muy pequeña, a dos horas en coche de la capital, que, a simple vista, me pareció un lugar deprimente, nublado y con una humedad que hacía presentir que iba a llover. Lo único bueno era que la temperatura era muy suave con 24 grados. Estaba deseando instalarme en casa y aislarme en mi habitación para quitarme el dolor de cabeza que me había producido el largo y tedioso viaje.


    El coche que llevaba mi padre no era muy discreto: grande, negro y con los cristales tintados. Por eso, a medida que entrábamos en Fairfield, todos los ciudadanos que estaban en la calle se giraban para mirarnos y nos señalaban. Esa situación me hizo sentir incómodo, y se lo recriminé a mi padre, porque acabábamos de llegar y ya se habían fijado en nosotros como si fuésemos unos bichos raros.


    Este destino era diferente a todos los anteriores. Las otras veces fuimos siempre a grandes ciudades, y ni siquiera Des Moines, la ciudad más cercana, era una “gran” ciudad comparada con las otras en las que habíamos vivido. Al menos parecía un lugar tranquilo y agradable.


    Por fin llegamos a nuestro nuevo “hogar”, parecía bastante acogedor. Era una casa sencilla, de tres plantas, con un porche y garaje. Tenía un pequeño jardín delantero con un manzano y un par de plantas y un gran jardín trasero.


    Nada más entrar se veía la escalera para ir al piso de arriba, a la derecha estaba el salón, que era bastante amplio, a la izquierda la cocina, al fondo había un cuarto de baño pequeño y arriba estaban las habitaciones y un cuarto de baño más grande. No había casi muebles, pero, como en otras ocasiones, mi padre llamaría a alguna tienda o almacén de muebles de la zona para que nos amueblasen la casa. También había un sótano al que se accedía por una entrada que había fuera, pero estaba totalmente vacío.


    Tenía que elegir habitación, aunque entre las tres que había no me parecía complicado. Primero miré la habitación que estaba más cerca de la escalera, era grande con las paredes grises y una ventana que daba a la parte de atrás de la casa. Seguí hacia la derecha y entré en una que estaba al fondo; era la más pequeña, con las paredes azules y una ventana muy pequeña.


    La habitación que quedaba estaba en el lado contrario del pasillo. Pensaba en quedarme con la gris hasta que entré en esa habitación. Era un poco más grande que la gris y las paredes eran de color verde manzana, un color muy alegre, y tenía dos ventanas, una grande que daba a la parte delantera de la casa y otra más pequeña que daba a un lateral. Escogí esa porque no era tan deprimente como las otras, aunque necesitaba muebles porque solo tenía una cama cutre que parecía sacada de una celda de prisión. Mi padre se quedó con la gris, y la pequeña la dejamos para invitados, aunque nunca habíamos tenido uno.


    Salí del baño, después de lavarme la cara para despejarme, y me fui a mi nueva habitación para deshacer las maletas. El armario era blanco y empotrado en la pared, por fuera parecía grande, pero por dentro era realmente enorme, como un vestidor; con la poca ropa que yo tenía se iba a quedar medio vacío.


    —¡MIKE! —gritó mi padre a lo lejos.


    —¿Qué?


    —¿Puedes bajar? Han venido unas vecinas a saludarnos.


    Solté la ropa que tenía en la mano sobre la cama y fui hacia las escaleras. Mientras bajaba trataba de imaginarme cómo serían las vecinas, esperaba que no fuesen las típicas señoras que te reciben con un pastel o un bizcocho.


    Cuando llegué abajo y levanté la vista me quedé realmente sorprendido y, seguramente, con cara de bobo.


    —¡Reacciona Michael! —bufó mi padre con ganas golpeándome en el hombro.


    —Oh, perdona papá, no sé qué me ha pasado.


    —Mike, ella es Cristine, y éstas son sus hijas Charlote, Lisa, y Mirabelle.


    —Hola, encantado de conocerlas —balbuceé ruborizado y ellas se rieron suavemente.


    Cristine era casi igual de alta que su hija mayor y delgada, aunque no excesivamente, y tenía los ojos y el pelo oscuros. No parecía tener más de treinta años. La hija mayor, Charlote, era más alta y corpulenta, tenía los ojos oscuros y vestía discreta con colores tierra y grises, como si quisiese pasar desapercibida; todo lo contrario que su hermana Lisa que tenía los ojos de un tono gris claro, no era muy alta, pero si muy delgada, y vestía ropa ajustada y de colores vivos. Todas eran muy guapas, con el pelo moreno y con la tez de un tono oliva, excepto ella.


    Mirabelle era diferente, tenía la piel clara y perfecta como una muñeca de porcelana, y un pelo rubio cobrizo, rizado en las puntas, que caía largo sobre su espalda y que brillaba como la luz del sol, no sabía el color de sus ojos porque miraba al suelo, pero seguro que eran preciosos. No mostró ningún interés por hacerme caso y yo, supongo que por orgullo, también traté de no mostrar ningún interés aunque, en ocasiones, la miraba discretamente. Había algo en ella que me atraía.


    Se mostraba extremadamente tímida. Cuando se fue al jardín a tomar el aire la seguí para hablar con ella, pero se mostró arrogante y distante, así que decidí pasar de ella. A la hora de la cena se fueron a su casa y mi padre y yo pedimos unas pizzas porque no habíamos tenido tiempo de ir a comprar comida.


    Ya en la cama me costó dormir, no dejaba de preguntarme qué les pasaba a esas chicas conmigo y por qué me habían tratado tan mal. En todos los colegios e institutos en que había estado siempre había hecho muchos amigos, desde los más populares hasta los del club de ajedrez y, aunque nunca quise tener novia porque sabía que no iba a estar allí por mucho tiempo, muchas chicas se habían interesado por mí. Me considero un chico normal: alto, delgado, con el pelo de color castaño cobrizo y los ojos de color azul grisáceo. Es decir, ni tan guapo como para que me persigan las chicas, ni tan feo como para que pasen de mí... También daba vueltas a la diferencia física que había entre las hermanas... ¿Mirabelle sería adoptada?


    Al día siguiente fui al instituto. Mi padre me llevó en su “monstruoso” coche, y yo iba encogido en el asiento del copiloto, deseando desaparecer para que nadie se diese cuenta de que yo estaba ahí dentro. Me dejó en la acera frente al instituto dándome un abrazo, menos mal que los cristales eran tintados y no nos vio nadie, «no quería más razones para que la gente me odiase» pensé. Me tragué los nervios y fui hacia el enorme edificio de ladrillo.


    Mientras caminaba hacia la entrada, la gente se giraba a mirarme. Fui a Secretaría a coger mi horario y busqué a alguien que no pareciese fulminarme con la mirada para preguntarle cómo llegar a mi clase porque, para ser un instituto de una ciudad pequeña, era bastante grande.


    —¡Perdona! —dije con la voz temblorosa a un chico que estaba apoyado en la pared.


    —¿Eh?, ¡ah hola! Tú debes de ser Michael, el que va en un Mercedes negro.


    —Bueno sí, ese debo ser yo. Quería saber dónde está la clase...


    —¿Deja que me presente no?, soy Lionel Stacker, el chico que más pasta tiene por aquí. —me interrumpió y me quitó el horario de la mano para mirarlo—. Yo tengo la misma clase, te acompaño.


    Fuimos hablando todo el camino, bueno más bien me interrogaba sobre mi pasado, mis gustos y el trabajo de mi padre. Mis respuestas parecieron agradarle, excepto con respecto a mi padre, puesto que yo no sabía exactamente a qué se dedicaba, y le dije que era un empresario internacional, pero que no sabía de qué. No pareció quedarse tranquilo con esa respuesta.


    Seguimos andando y por fin llegamos a clase. Sólo había un asiento libre en una esquina, pero Lionel echó al chico que se sentaba a su lado para que me sentase yo. De pronto me sentí como un privilegiado, «o como el perrito faldero del matón de clase» reflexioné.


    Los minutos parecían pasar lentamente, y yo me aburría mucho porque ya había estudiado lo que estábamos dando en literatura, a pesar de que iba un año por detrás de lo normal.


    —¿Te aburres? —preguntó Lionel.


    —Sí, bueno es que yo esto ya lo he dado en otros países.


    —¿Y por qué te han retrasado un curso?


    —Porque en otras asignaturas no voy tan bien y así no tengo que estresarme tanto intentando ponerme al día.


    Entonces nos pusimos a hablar en voz baja y me preguntó cómo podía haber estudiado en tantos países en los que no se habla inglés, y yo, vergonzoso, le dije que sabía defenderme en varios idiomas porque mi padre me los había enseñado para poder estudiar en las escuelas a las que había ido y que, además, en la mayoría de escuelas tenían programas de apoyo a extranjeros. Esta respuesta pareció sorprenderle, porque permaneció callado el resto de la clase.


    A la hora de comer, en la cafetería, recuperó la conversación tranquilamente y me comentó como iban los “grupos” en el instituto. Me habló de los deportistas, las animadoras, los del “empollones”, etc. Pero el que más me interesó fue el de las “raras” refiriéndose a mis vecinas. Asombrado le pregunté por qué las llamaban así, y me comentó que ellas nunca hablaban con nadie y siempre estaban cuchicheando.


    Cuando terminó la hora de comer, dejé que Lionel y el resto de compañeros se adelantaran y me acerqué a hablar con ellas. Charlote y Lisa me saludaron cordialmente mientras que Mirabelle ni siquiera me dirigió la mirada.


    Pasó el resto de la tarde y deseé volver a casa, había sido un día agotador a pesar de que no había hecho gran cosa. Mi padre estaba poco en casa así que podía hacer lo que quisiera, y me puse a ver la televisión hasta la hora de la cena, dejando la ropa tirada por el salón.


    —Hola Mike —dijo mi padre al llegar a casa—. ¿Qué tal el día?


    —Bien. Aunque no entiendo que le pasa a Mirabelle, la hija rubia de la vecina, conmigo —respondí refunfuñando.


    —A lo mejor le gustas —me dijo riéndose a carcajadas.


    Le hice un mohín y me miró confuso. Recogí la ropa que había tirado por ahí y me fui a mi habitación sin cenar a terminar los deberes y a intentar dormir.


    Durante varios días la situación siguió igual. Tenía amigos con los que pasaba el rato… aunque se podría decir que tenía a Lionel y que los demás me hablaban porque me hablaba él, íbamos a jugar a los bolos, al billar, a casa de alguno a jugar a la consola…


    Sin embargo, seguía siendo “el nuevo”. Me preguntaba a menudo si nunca dejarían de tratarme como el recién llegado, aquél del que se podían mofar impunemente, tirar de la mochila, dar collejas, etc. Yo tenía un año más que los alumnos de mi curso, pero eso no parecía amedrentarles.

  


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 2


     


     


     


    Habíamos hecho un examen de biología recientemente, y yo saqué un 6… era una de las asignaturas que no se me daban muy bien. Mirabelle y Lisa sacaron un 10 y yo me quedé atónito pues nunca las había visto prestando atención en clase.


    Sacar una nota baja en biología no era lo peor. Tres días más tarde, cuando ya llevaba 1 mes aquí, nuestro profesor de Literatura, el Sr. Lomsky, nos encargó un trabajo por parejas. Yo me di la vuelta para decirle a Lionel que lo hiciésemos juntos, pero él ya había formado grupo con Shirley, la chica que le gustaba. Así que cuando el Sr. Lomsky vio que yo estaba solo, se apresuró a decirme que lo hiciese con Mirabelle.


    La miré sin saber qué hacer y entonces ella mirándome de reojo, hizo una mueca similar a una sonrisa, pero queriendo ocultarla. No sabía qué significaba eso, y no sabía si quería saberlo…


    El trabajo había que entregarlo en 2 semanas y, al acabar el día, todavía no había hablado con ella, no quería que volviese a contestarme mal. Había algo que me asustaba de ella, aunque no sabía ni qué ni por qué.


    Me fui a casa y, por un momento, pensé en llamar a la suya, pero hubo algo que me frenó, no sabría decir el qué exactamente, y me fui a la mía. Estuve viendo la televisión un buen rato y me fui a la cama nada más cenar. Me costó horas dormir porque no podía parar de pensar en cómo podría hacer el trabajo con esa chica.


    De momento hacía mis propias teorías sobre Mirabelle, como que tenía algún trauma, quizás por ser adoptada… hecho que deduje yo al ver que su madre y hermanas eran morenas y bronceadas, es decir, todo lo opuesto a Mirabelle. Aunque puede que se pareciese a su padre… nunca lo había visto.


    Los días siguientes todo fue normal, ya no me llevaba mi padre al instituto, puesto que me daba bastante vergüenza, y, como no me apetecía ir en el autobús del colegio, iba dando un paseo. En esas semanas estaba nublado, pero no llovía, y yo andaba con paso ligero para no llegar tarde como de costumbre.


    Una mañana, mientras andaba sentí una presencia como si alguien me siguiese, pero cuando me giraba no había nadie. De pronto algo me golpeó el hombro en dos ocasiones. Me giré lentamente, con la respiración acelerada y vi sobre mi hombro una mano fina, pálida y con las uñas pintadas de rosa. Seguí con la mirada por lo largo de su brazo cubierto con una fina chaqueta de punto, hasta llegar a su rostro.


    Ahí estaba ella, tan dulce y delicada como la primera vez que la vi. Parecía una muñeca, tímida y sonrojada con los ojos entornados ligeramente hacia abajo. De pronto sus labios rosas se fruncieron para evitar una sonrisa y se entreabrieron.


    —Hola —dijo ella con voz dulce—. ¿Qué tal?


    —B-b-bien —dije balbuceando—. ¿Y tú?


    —Bueno… algo triste, no me gusta que se acerque el invierno.


    —A mí sí me gusta, porque para protegerte del frío puedes ponerte mil capas mientras que en verano llega un punto en que ya no puedes quitarte más ropa y aun así te mueres de calor —me sonrojé y me arrepentí al instante de haber dicho esa tontería.


    Sin darme cuenta me vi envuelto en una conversación insustancial con Mirabelle, pero me sentía a gusto y tranquilo porque vi que yo no era el problema, o por lo menos no ahora que ya me hablaba.


    —Siento lo de estos días, es que soy muy tímida y no me gusta la gente “nueva”.


    —¿La gente nueva? ¿o nadie?, porque no te he visto hablar con nadie que no sea tu familia —recriminé girando la cara.


    —Mmm… puede. Bueno, esta tarde estoy a las 4 en tu casa ¿vale?, que se nos echa el tiempo encima para el trabajo —parecía entusiasmada.


    —V-va-vale —le dije balbuceando de nuevo como un tonto y me quedé paralizado mientras ella me adelantó.


    No entendía nada, por un lado me había quedado más tranquilo, pero no entendía su comportamiento, no sabía si había sido amable porque quería, por el trabajo o porque tenía un grave trastorno de personalidad. Pero… me había gustado mucho verla tan alegre y risueña.


    El día en el instituto se me hizo de lo más aburrido, clase tras clase y manteniendo las mismas conversaciones con Lionel y los chicos. No podía dejar de pensar en que dentro de unas horas estaría en mi casa aquella muchacha frágil, tímida y algo rara. No sabía cómo tratarla… no sabía nada de ella. Esperaba impaciente a que llegara el momento de estar con Mirabelle y hacer el trabajo. No sabía por qué me emocionaba tanto estar con ella ni por qué no podía dejar de mirarla en las clases.


    Cuando acabaron las clases salí disparado a casa, porque me había acordado de que estaba llena de ropa sucia tirada por todas partes y también de un montón de platos sucios. Llegué y me puse a recoger a toda prisa.


    El tiempo pasaba, eran las 5 y aún no había venido, pensaba que ya no iba a venir y me puse a ver la televisión, después de unos minutos llamaron al timbre.


    —Hola, siento el retraso, tenía que hacer unas cosas en casa.


    —No pasa nada, voy a por los libros para hacer el trabajo. ¿Quieres algo de beber o comer? —pregunté entusiasmado.


    —Pues… algún refresco y algo salado.


    —Vale, voy a ver —me fui corriendo escaleras arriba a por los libros y el portátil.


    Mirabelle se sentó en el sofá grande y se puso a ojear las revistas de coches de mi padre que había ahí. No tardé mucho en ir al salón con los libros, un refresco de naranja y galletitas saladas. Ella me sonrió, pero sin mirarme. Era la primera vez que veía su sonrisa entera, tenía una sonrisa preciosa y unos dientes blancos como perlas. Quería preguntarla tantas cosas… pero no me atrevía por no molestarla.


    Nos pusimos a leer libros antiguos de Shakespeare y subrayábamos y tomábamos notas para luego hacer el trabajo de Literatura. De vez en cuando me miraba de reojo y me echaba una media sonrisa, y yo respondía con una sonrisa de oreja a oreja. Realmente no sabía por qué estaba tan entusiasmado y tan embobado con esta chica, quizás sólo fuera curiosidad por conocerla o por saber qué esconde… o quizás era porque me lo estaba poniendo realmente difícil, pero estaba quedando como un idiota


    —Mirabelle —dije.


    —Oh no, llámame Mimí por favor —me cortó ella rotundamente.


    —Ah bueno, pues Mimí, creo que deberíamos dejarlo por hoy, son cerca de las 10 de la noche y tu madre se va a preocupar.


    —Sí ya es tarde, pues entonces mañana por la tarde seguimos —suspiró, se levantó y se fue corriendo.


    Yo me despertaba a las 7 de la mañana y a las 8 menos cuarto me iba al instituto… esa mañana a las 7.30 alguien golpeó la puerta. Llamaban una y otra vez por lo que supuse que mi padre ya se había ido a trabajar, bajé las escaleras de dos en dos y abrí la puerta. Se alzó ante mí un hombre muy alto, de pelo corto y negro, con los ojos azules y muy… grande. Yo estaba perplejo y no sabía qué hacer, de repente me dijo:


    —Eh, chaval, ¿está Víctor? —dijo con una voz muy grave, me asustó.


    —No, mi padre no está, se fue temprano a trabajar —respondí balbuceando y tembloroso, como si hubiese visto un fantasma.


    —Mmm… —apretó los puños como si fuese a pegar a algo o a alguien y yo me eché para atrás entornando ligeramente la puerta—. ¡Eh! Enano, cuando venga le dices que deje de esconderse, que tarde o temprano le encontraremos. En una semana vuelvo y espero que esté y que me dé lo que él ya sabe. Adiós


    Me quedé ahí en la puerta cinco minutos más, boquiabierto, con la respiración y el pulso acelerado. Cuando me di cuenta, cerré de golpe y, respirando como si acabase de correr una maratón, subí a mi cuarto y me tiré en la cama llorando como un crío. No podía parar, le daba vueltas a todo lo que había pasado. Cuando miré el reloj y vi que eran casi las 8, me vestí, me lavé la cara y bajé a la cocina a desayunar algo rápido.


    Aún me temblaban las piernas y no paraba de hacerme preguntas como: ¿quién era ese tío?, ¿qué quiso decir con que dejara de esconderse?, ¿qué es lo que tenía que darle mi padre? No sabía que pensar, cuantas más vueltas le daba a todo peor me sentía… ¿y si mi padre se dedicaba a actividades ilegales?


    Quería dejar de pensar en todo eso así que desayuné una magdalena y un vaso de leche y me fui hacia la puerta para irme a clase. Me quedé paralizado delante de la puerta, esa puerta donde poco antes había un señor extraño y de aspecto siniestro. De repente, girando un poco la mirada, vi en el mueble del recibidor, donde colocábamos las llaves, un sobre. Lo cogí y en la parte de fuera ponía: Michael. Se me heló la sangre, mi padre no me llamaba Michael a no ser que fuese para echarme la bronca o para algún tema serio. Estaba abierto así que saqué la carta que había dentro:


     


    Querido hijo:


    Siento despedirme por una carta, pero no quería despertarte. He tenido que irme lejos. Estaré fuera varios días o incluso semanas, no te asustes. Le he pedido a Cristine que cuide de ti, y si tú necesitas cualquier cosa, díselo.


    ¡Es muy importante que no le abras la puerta a nadie! Volveré lo antes que pueda, no olvides que eres lo más importante para mí.


    Cuídate, por favor.


     


    No era la primera vez que mi padre se iba mucho tiempo, pero no sé por qué aquella carta me había puesto los pelos de punta. Me asaltaban las dudas, y empecé a temblar ligeramente. Pero me enderecé, subí a mi cuarto a guardar la carta y me lavé la cara.


    Salí de casa fingiendo que era un día como otro cualquiera, esperando que nadie se diese cuenta de que estaba temblando. Mientras iba caminando por la acera, me adelantaron mis vecinas y me saludaron las tres a la vez. Mirabelle se paró en seco y cuando llegué a su lado siguió caminando conmigo. Me ruboricé, y ella debió notarlo porque soltó una risilla por lo bajo.


    —Hola Mike, ¿qué tal? Siento que tu padre haya tenido que irse.


    Yo me quedé perplejo, ¿qué sabía ella sobre mi padre exactamente? ¿Qué debía decir yo? Ella al ver mi asombro me dijo:


    —Oh, no te preocupes, no te espío, es que mi madre me dijo que ha tenido que irse varios días por motivos de trabajo, y que ahora tenemos que cuidar nosotras de ti —dijo sonriendo y riéndose dulcemente.


    —Sí, espero que no tarde en volver mucho. Pero estoy bien, no hay nada de qué preocuparse ¿no?


    —¡Claro que no!, seguro que ha ido a cerrar algún contrato o lo que sea que haga en su trabajo. De momento si quieres cualquier cosa sólo dínoslo ¿vale? Bueno esta tarde a las 4 estoy en tu casa y seguimos con el trabajo. ¡Hasta luego Mike!


    Por lo menos lo que ha sucedido ha servido para que Mirabelle me hable como a un amigo. Entré en el instituto, saludé a Lionel y el resto de chicos y me fui a la primera clase.


    Apenas podía concentrarme, no hacía otra cosa que darle vueltas a lo que realmente hacía mi padre y por qué habíamos tenido que huir toda la vida… ¿Y si era un mafioso? ¿o un delincuente?


    Pasaban las clases y en el descanso para comer, Lionel se interesó por lo de mi padre. Yo no sabía qué decirle y traté de evitar el tema, al ver que insistía le corté diciéndole que se había ido para cerrar unos contratos en otro país, pero que volvería lo antes que pudiese.


    Lionel y los demás se reían de mí continuamente por ser amigo de las “raras”, y ahora que tenía que hacer el trabajo con una de ellas aún más. Yo no dejaba de decirles que son gente normal, que si no hablan mucho es por su timidez y que son todas muy simpáticas, pero les daba igual.


    Se terminaron las clases. En todas había estado pensando en mi padre o en Mirabelle y en que su nombre significaba en latín “maravillosamente bella” y desde luego era un nombre que le pegaba. Salí rápido de clase deseando llegar a casa, parándome a mitad de camino en la librería porque necesitaba un libro para el trabajo y en la biblioteca no lo tenían. Cuando llegué a casa se me paró el corazón al ver que la puerta estaba abierta. Me acerqué sigilosamente, entré y vi a Mirabelle con el delantal cocinando.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —pregunté enfadado.


    —Lo siento. Tu padre le dio a mi madre la llave y vine antes para hacerte algo de cenar, supuse que tendrías hambre…


    —Bueno gracias, pero para otra vez avísame, que casi se me sale el corazón.


    Asintió con una mueca y siguió cocinando mientras yo subí a por los libros y la documentación para el trabajo, cuando bajé ella estaba poniendo la mesa. No entendía por qué hacía todo eso, pero se lo agradecí en el alma.


    Se quitó el delantal y se puso a cenar conmigo. Tenía harina en la nariz, se la quité con el dedo delicadamente y ella se sonrojó y me sonrió delicadamente. Nos pusimos a cenar, había preparado un plato francés que estaba realmente bueno.


    Buscaba su mirada constantemente, pero ella la desviaba. Terminamos de cenar y se fue a fregar los platos, pero yo la detuve y fui a fregar yo los platos. Luego nos sentamos en el suelo, junto a la mesa baja y nos pusimos a hacer el trabajo. Estaba molesto porque siempre desviase la mirada… como si yo no fuese digno o algo así.


    —¿Por qué no puedo mirarte a los ojos? —pregunté intrigado.


    —Es que… me da vergüenza.


    —Oh, vale. Pues… no lo intentaré más


    Me quedé mirando hacia abajo como si leyese el libro, pero estaba distraído cuando su mano, suave y frágil, se colocó bajo mi barbilla. Cuando me rozó, me subió un escalofrío por la espalda que me puso los pelos de punta, pero me gustó. Yo seguía cabizbajo y ella suavemente me levanto la cabeza para que la mirase y entonces me miró a los ojos.


    Tenía los ojos más bonitos que había visto en mi vida. Eran grandes de color verde, pero no un verde normal sino un verde intenso como la hierba en primavera. En ese momento, me sentí como si la conociese de toda la vida, y como si esos ojos intensos me cautivaran por momentos y una ola de calor intenso inundara mi cuerpo. Ella, viendo la expresión de mi cara, se rio dulcemente y me señaló con la cabeza los libros para que hiciésemos el trabajo. Yo tenía ganas de terminar el trabajo porque no me gustaba la literatura, pero por otro lado quería que durara para siempre, para poder seguir estando con ella... me daba miedo que una vez acabado volviese a su actitud de antes.


    Esa noche también la avisé cuando eran las 10, pero me dijo que se quedaba un poco más, para que yo no estuviese solo. Dejamos los libros a un lado y nos sentamos en el sofá a ver una película. Pasó una hora y ella se acurrucó a mi lado, cuando la miré me di cuenta de que se había quedado dormida, así que me incorporé, la ayudé a tumbarse y la tapé con una manta. Después me subí a mi habitación y traté de dormirme, pero me resultaba imposible teniendo a aquella belleza en el piso de abajo. No podía dejar de pensar en su pelo largo y rubio y en sus ojos misteriosos y cautivadores. «¿Qué demonios me pasa? Es solo una chica» pensé intentando sacármela de la cabeza.


    Al final me quedé dormido muy tarde y me desperté a media mañana, no me preocupó porque era sábado, hasta que me acordé de Mirabelle. Sobresaltado, bajé al piso de abajo, silenciosamente por si seguía dormida, pero no estaba en el sofá, si no en la cocina haciéndome el desayuno.


    —¡Buenos días dormilón! —dijo sonriente—. Siento haberme quedado dormida anoche, espero que este desayuno compense las molestias.


    —No te preocupes, espero que no hayas estado muy incómoda en ese sofá.


    —¿Qué quieres hacer hoy? Yo había pensado que podíamos ir a la montaña a dar una vuelta, o podemos ir a la capital y dar una vuelta o ir al cine.


    —El cine está bien, creo que están echando una película de miedo, algo sobre unas brujas y unos zombis.


    —No… —el rostro le cambió de alegre a uno más serio—. Prefiero ver una más tranquila.


    Me había preparado unas tortitas riquísimas, desayunamos y después se fue a su casa para cambiarse de ropa y, supongo, que para dormir un poco. Yo estuve recogiendo la casa y viendo una película, pero tenía la mente ocupada. No podía dejar de pensar por un lado en Mirabelle y, por otro, en mi padre. Tenía una mezcla de sentimientos, entre felicidad y angustia, que me dejaba aturdido. Me quedé ligeramente dormido y, de repente, llamaron a la puerta haciéndome dar un brinco del susto.


    Fui a abrir y ahí estaba ella, con una blusa verde de manga larga que hacía juego con sus ojos y unos vaqueros ajustados que acentuaban sus curvas... Me quedé embobado unos segundos, cogí la chaqueta y las llaves de mi coche y nos fuimos. Mi coche no era como el de mi padre, era un Chevrolet azul hecho polvo.


    Conduje casi dos horas hasta Des Moines. Era una buena ciudad, no se puede decir que sea muy grande, pero tenía de todo. Después del cine, la invité a cenar a un restaurante francés que había enfrente, dimos un agradable paseo y nos fuimos a casa. Esta vez la dejé en su casa y me fui a la mía, me tiré encima de la cama y, por primera vez desde que estaba allí, dormí estupendamente.


    El domingo transcurrió tranquilo, Mimí vino a casa para terminar el trabajo de literatura y encargamos comida china para comer. Ella era extremadamente lista porque memorizaba textos con gran facilidad y, gracias a eso, a media tarde ya lo habíamos terminado y nos pusimos a ver unas cuantas series de televisión, después de cenar se fue a su casa. Agradecí que se quedase conmigo casi todo el fin de semana, porque si no, me habría sentido muy solo. Yo tenía amigos, pero eran de esos amigos que no son amigos... con los que hablas pero que realmente no están allí cuando los necesitas.


    Al día siguiente nos hicieron un examen sorpresa y Lionel me tiró del examen para copiar y me metió en un lio cuando nos pillaron. Me castigaron 3 días a quedarme después de clase, por lo que apenas podía ver a Mimí y, entre su ausencia y la de mi padre, me sentía realmente solo.


    El jueves ya no estaba castigado y me fui a casa nada más terminar. Cuando llegué estaba la puerta abierta y supuse que sería Mirabelle otra vez. Entré y quise gritar, pero no me salía la voz. Esta vez no era ella, alguien había entrado en mi casa y había puesto todo patas arriba. Recordé en mi mente lo que me dijo el tipo que vino buscando a mi padre: En una semana vuelvo y espero que esté y que me dé lo que él ya sabe. Empecé a temblar y no sabía qué hacer, estuve dando vueltas de un lado a otro hasta que me serené y llamé a la policía.
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